
Debido a que la guerra con Japón su 

camino a Pekín se prolongó y recién 

en 1601, el emperador Wanli le 

permite ingresar e integrarse a su 

Corte Imperial. Matteo Ricci vivió en 

Pekín hasta su muerte en 1610, con 

28 años de permanencia en China. 

Ricci fue el primer occidental 

enterrado dentro del Gran imperio 

Chino.  

 

Matteo Ricci nos muestra una manera 

de hallar las huellas de Dios en el mundo… 

 

Siendo un hombre de fe: Aprendió a confiar en Dios y 

reconoció las huellas de Dios en la Cultura China. 

 

Siendo un hombre virtuoso: Uso de manera creativa su 

sabiduría para servir a su creador. 

 

Siendo un hombre respetuoso: Dio a conocer ambas 

culturas desde el aprecio que sentía por Europa y China. 

 

Siendo un hombre evangelizador: Habló de Dios en 

idioma chino.  

 

Siendo un hombre Amigable: Su actitud amigable les 

permitió llegar a más personas. 

 

Los Jesuitas en el Perú continuamos la misión de Cristo, 

encomendada a misioneros como Ricci, de manera especial en 

nuestras comunidades de Yamakai – éntsa, Santa María de 

Nieva, Cuzco y Cangallo. 

  “Huellas  
  de Dios 
  en el 
  mundo” 

 
 

 

   P. Matteo Ricci, SJ 

   400 años de su muerte 

 

 

Nuestro mejor paso, el siguiente 



Conociendo al Padre Matteo Ricci, sj. 

 

Matteo Ricci nació en Macerata, 

Italia, en 1552. Curiosamente en 

ese mismo año muere San 

Francisco Javier.  Sus padres 

fueron Giovanni Batista y 

Giovanna Angionelli.  El padre fue 

un prestigioso farmacéutico y 

esperaba que su hijo también lo 

fuera.  Al enterarse que Matteo 

quería ser sacerdote, le costó 

mucho aceptarlo.   

 

De joven, su padre lo envía a estudiar 

Derecho en Roma. En 1571 decide 

ingresar a la Compañía de Jesús.  

Estudia Física, Metafísica, Matemática 

y Astronomía, teniendo como Maestro 

al Padre Jesuita Cristóbal Clavio 

“Clavius”, famoso científico de la 

época y a quién le debe los 

conocimientos que luego le serían tan 

útiles en su misión en la China.  

 

Deseaba ser misionero en Asia, allá 

donde vivió San Francisco Javier y 

otros jesuitas. En 1578, viaja con una 

expedición misionera a Asia. Llega a 

Goa (India),  dónde realiza sus 

estudios de Teología y se ordena en 

el año 1580. 

 

 

Recibe la misión de ingresar al 

evangelizar en China, por eso 

comenzó a estudiar el idioma 

Chino a la espera que el 

Emperador Chino deje ingresar a 

los europeos a su imperio. 

 

En 1582 Wang P´an,  Gobernador de 

Zhaoqing, lo invitó a visitarlo en su 

palacio.  Consigue quedarse en esta 

ciudad china y desde entonces, se 

transforma junto a su compañero 

Ruggieri en los primeros misioneros 

cristianos en China.  Comienzan a 

conocer y respetar la Cultura China. 

Luego adoptan la vestimenta de los 

monjes budistas “Bonzos”.   

 

Matteo Ricci se hace conocer bajo el 

Nombre de Li  Ma-teu. Confecciona un 

mapa del mundo en el que, por primera 

vez en China, se incluye territorios de 

Europa, África y América.  Por 

dificultades religiosas con la población, 

en 1589 debe viajar a Shaozhou, se 

relaciona con intelectuales chinos y como 

los “bonzos” eran un grupo aislado y sin 

prestigio, decide vestirse como los 

“Intelectuales Chinos” con los que 

hablaba de ciencia y religión.  

 

Será conocido como Sabio de Dios, Servidor del Cielo, El Gran 

Maestro Li, El Sabio venido de Occidente o Santo. 

 


